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Budismo 

 

  
 

La identidad católica y respeto a otras tradiciones 
José Luis Turiel  

 
JOSE LUIS TURIEL.- VATICANO.- Benedicto XVI recibió hoy a los prelados de la Conferencia 
Episcopal de Laos y Camboya que acaban de concluir su visita "ad Limina".  
 
"Lleváis a cabo vuestro ministerio al servicio de la Iglesia -dijo el Papa a los obispos- en 
condiciones a menudo difíciles y en una gran variedad de situaciones. Estad seguros de mi 
apoyo fraternal y del apoyo de la Iglesia universal en vuestro servicio al pueblo de Dios".  
 
"La ayuda que recibís de las Iglesias de más antigua evangelización en diversos ámbitos, sobre 
todo en lo concerniente al personal apostólico o la formación -subrayó-, es también un signo 
elocuente de la solidaridad que los discípulos de Cristo deben tener unos con otros".  
 
El Santo Padre citó como una de las cuestiones más importantes del ministerio pastoral de los 
obispos de Laos y Camboya "el anuncio de la fe cristiana en una cultura particular" y recordó 
que "la reciente celebración del cuatrocientos cincuenta aniversario de la presencia de la Iglesia 
en Camboya fue una ocasión para que los fieles adquirieran una conciencia cada vez más viva 
de la larga historia de los cristianos en la región".  
 
"La fe cristiana no es una realidad extraña a vuestros pueblos. Jesús es la Buena Nueva para 
los hombres y mujeres de todo tiempo y lugar que buscan el sentido de la existencia y la 
verdad de su humanidad. Y anunciándolo a todos los pueblos, la Iglesia no quiere imponerse, 
sino que da testimonio de su estima por el ser humano y por la sociedad donde vive".  
 
"En el contexto social y religioso de vuestra región -recalcó Benedicto XVI- es sumamente 
importante que los católicos manifiesten su propia identidad, respetando siempre las otras 
tradiciones religiosas y las culturas de los pueblos. Esta identidad debe expresarse ante todo a 
través de una experiencia espiritual auténtica, que se basa en la acogida de la Palabra de Dios y 
en los sacramentos de la Iglesia".  
 
El Papa definió como una prioridad del episcopado en esa región "la formación de los fieles, 
sobre todo la de los religiosos y catequistas", porque "su papel para la vitalidad de las 
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comunidades cristianas es de gran importancia". Además, "teniendo una sólida fe cristiana 
pueden entablar un diálogo auténtico con los miembros de otras religiones para cooperar en la 
construcción de vuestros países y promover el bien común".  
 
La educación de los jóvenes fue otro de los temas tocados por el Santo Padre. "La preparación 
apropiada para el matrimonio cristiano es particularmente indispensable", dijo, y pidió a los 
prelados que les enseñaran a "conservar los valores familiares, como el respeto filial, el amor y 
la atención por los enfermos y ancianos, por los niños y la armonía, que son tan apreciados en 
todas las culturas y tradiciones religiosas de Asia".  
 
Por último, Benedicto XVI resaltó que "el compromiso decidido de la comunidad cristiana con 
las personas más desfavorecidas es también un signo específico de la autenticidad de su fe" y 
"las obras sociales de la Iglesia, que en particular pueden realizarse gracias a la solidaridad 
eclesial y al apoyo de los representantes de la Santa Sede en vuestras naciones, cuentan con el 
aprecio de la población y las autoridades", porque "ponen de manifiesto con elocuencia el amor 
de Dios por todos los seres humanos sin distinción alguna".  
 
"Por tanto, es muy importante que la actividad caritativa de la Iglesia mantenga todo su 
esplendor y no se diluya en una organización asistencial genérica, convirtiéndose simplemente 
en una de sus variantes".  
 

Esperando que respetes otras creencias, pero conociéndolas, Felipe Santos, SDB 

Una definición del budismo 

Bouddhismo : religión y filosofía orientales nacidas de las enseñanzas de Bouddha 

(India, siglo VI antes de Cristo). El bouddhismo, nacido de una reforma del vedismo, se 

ha desarrollado en la India y a partir del siglo III antes de Cristo se extendió por toda 

Asia. 

 

Al inicio, el bouddhismo es más bien una filosofía que busca la solución al problema de 

la existencia en el seno del universo y una sabiduría, una ética que pasa por la renuncia 

y la búsqueda de la salvación. Su fin es salir del ciclo de las reencarnaciones sufridas 

por el hombre por el hecho de su ignorancia del hombre y del peso de sus actos: la 

supresión del deseo tentador y la recepción de la iluminación perfecta. Se puede lograr 

el Nirvana (liberación total y verdad absoluta) para llegar a Bouddha ("despertar", 

estado de santidad). 

Para el bouddhismo, no existe ni vida eterna, ni Dios, ni dioses creadores. La ausencia 

de la divinidad no es un postulado, sino la consecuencia del principio de la producción 

condicionada: "nada existe sin causa y nada es su propia causa". El bouddhismo puede 

pues considerarse, desde ese punto de vista, como una filosofía atea. 

Las formas más conocidas del bouddhismo son:  

 la vía de los ancianos (terapia o "pequeño vehículo") esencialmente en la India. 

Esta forma de bouddhismo considera que los solos monjes pueden alcanzar la 

salvación.  

 la reforma mahâyâna ("gran vehículo"), sobre todo en China, en Corea y en 

Japón, por la que cada uno puede acceder a la salvación por sus méritos. Este  

bouddhismo se ha desarrollado gracias a su sincretismo con los cultos 

preexistentes.  

 el lamaïsmo (vajrayâna o "vehículo de diamante" o  tantrismo) que se ha 

desarrollado en el Tibet y en Mongolia y por el cual la salvación puede 

alcanzarse por el estudio esotérico.  

http://atheisme.free.fr/Religion/Definition_v.htm#vedas
http://atheisme.free.fr/Religion/Definition_n.htm#nirvana
http://atheisme.free.fr/Religion/Definition_l.htm#lamaisme
http://atheisme.free.fr/Religion/Definition_ta_te.htm#tantrisme
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RETOS ACTUALES DE LA IGLESIA CATÓLOCA 

 

El objetivo de este artículo es plantear los retos principales que, en mi opinión, tiene 

ante sí la Iglesia católica. Primero fue Jesús y Jesús es lo primero, lo primordial. 

Primero fue Jesús y luego vino la Iglesia, vino esa larga y azarosa historia de la Iglesia, 

ligada a la historia de las culturas, de las lenguas diferentes, de las diferentes religiones; 

ligada a los imperios, demasiadas veces identificada con el poder, tantísimas veces 

legitimadora del poder injusto. Luego vino todo eso. 

Y luego hubo divisiones en la Iglesia. Y hubo reformas gracias a Dios, gracias al 

Espíritu de Jesús que está vivo. Vivimos en la economía del Espíritu, y el Espíritu 

siempre está presente, y siempre promueve reformas volviendo a Jesús, pero no para 

repetirlo simplemente, sino para hacerlo nuevo y para darle cada vez un futuro nuevo, 

para que haya futuro… De modo que hubo necesidad de reformas y hubo reformas para 

bien, y a veces también reformas o contrarreformas para mal… 

Y hubo sacerdotes. Jesús no era un sacerdote. 

Hubo todo un sistema sacerdotal y clerical que se puso en pie, y un sistema de 

celebraciones que llamamos sacramentos que quisieron repetir la lógica y el sistema 

sacrificial del Judaísmo del Templo, de determinada versión del Templo… 

Hubo todo eso. Hubo también un monacato. 

Jesús no era un monje. Hubo órdenes y congregaciones religiosas… –aquí estamos 

Javier que es jesuita, Mª José que es religiosa del Sagrado Corazón y yo que soy 

franciscano–.Jesús no fue monje ni religioso. 

Hubo todo eso. De modo que vino la Iglesia con todo lo que es, un gran movimiento y 

una gran institución humana sujeta a todos los condicionamientos históricos. De eso 

somos fruto, de eso seguiremos siendo fruto, seamos lo que seamos. Pero está bien, y 

eso es lo que yo quisiera subrayar, que queramos volver cada vez a lo que inspiraba a 

Jesús. 

Alguien escribió y después se ha repetido muchas veces que Jesús anunció el Reino de 

Dios (es decir, un mundo como Dios sueña y un mundo como Dios manda) y lo que 

llegó no fue el Reino de Dios que todavía tarda, sino la Iglesia. Pero una de las 

definiciones importantes de la Iglesia es que es sacramento del Reino. Si no es 

sacramento, es decir, si de alguna forma en la Iglesia no hacemos translucir aquel 

mundo tal como Jesús lo soñó y lo anunció, es que no somos Iglesia de Jesús. 

Seremos Iglesia de Jesús en la medida en que seguimos su propio camino. 

Bien, pues así nos hallamos hoy a comienzos del siglo XXI, después de 2000 años de 

historia cristiana; y yo creo que hoy todos percibimos un cierto malestar en la Iglesia, 

como que algo no marcha. Hacia dentro y hacia fuera, en la Iglesia Católica se percibe 

ese malestar. Yo creo que hay como mucha agresividad, demasiado poco humor, 

demasiada poca alegría en las manifestaciones institucionales de la Iglesia hacia fuera, y 

ése es uno de los grandes indicadores que nos deben alarmar. 
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Dicen que hasta en la Conferencia Episcopal hay divisiones, dificultades para 

entenderse. 

¡Afortunadamente! No es malo. Hay 

quien habla de una necesidad de refundación del Cristianismo. ¿En qué sentido? Yo voy 

a enumerar algunos de los rasgos o algunos de los campos en los que nos estamos 

jugando esa refundación de la Iglesia. 

Voy a señalar 10 retos. Voy a hablar de muchas cosas, pero muy por encima: 

1) Reconciliarse con el mundo moderno. 

Una tarea todavía pendiente del Cristianismo institucional, sobre todo de la Iglesia 

Católica. 

Voy a citaros un texto que es una parte del discurso de apertura del Concilio Vaticano II 

que pronunció el Papa Juan XXIII en el año 1962. 

Decía Juan XXIII entre otras cosas: “En el ejercicio diario de nuestro ministerio 

apostólico nos puede ocurrir que percibamos voces de personas que arden en celo 

religioso, pero no dan suficiente margen al recto sentido de las cosas ni al juicio 

prudente. Creen ver sólo males y ruinas en la situación de la sociedad actual. Repiten 

constantemente que nuestra época va de mal en peor en comparación con el pasado. Se 

diría que no han aprendido nada de la historia que es maestra de la vida y que en 

tiempos de anteriores Concilios todo era perfecto en lo concerniente a la doctrina 

cristiana, a las costumbres y a la libertad de la Iglesia. Nosotros opinamos de modo muy 

diferente que estos profetas de calamidades, que presagian siempre la desgracia como si 

fuera inminente la ruina del mundo. Debemos ver, por el contrario, en los 

acontecimientos actuales que parecen traer un nuevo orden a la humanidad, un plan 

oculto de la divina providencia”. 

Son palabras de Juan XXIII en el discurso inaugural del Concilio Vaticano II. Creo que 

tienen plena actualidad, porque sigue habiendo demasiados profetas de calamidades en 

la Iglesia Católica, de la que yo formo parte y en la que me siento cómodo con nuestros 

más y nuestros menos. Pero digo que hay demasiados profeta de calamidades en la 

Iglesia Católica y así nos manifestamos; participamos en demasiadas manifestaciones 

diciendo que todo lo que hoy se piensa, se dice, se hace, en la política, en la Iglesia, en 

lo que fuera... todo está mal. 

No. Reconciliarse con la cultura moderna y reconciliarse con las ciencias, aceptar que 

no hay certezas absolutas, que todos tenemos que ir aprendiendo en todo, y que tenemos 

que tener una mirada de simpatía y de acogida frente a lo que el Espíritu está 

promoviendo en el mundo actual. Este es el primer gran reto. 

2) Flexibilizar la doctrina. Es decir, convencernos de una vez –siendo consecuentes 

con ello– de que no se identifica la doctrina con la fe, la doctrina con la espiritualidad. 

También lo dijo Juan XXIII en el mismo discurso inaugural 

del Concilio: “El XXI Concilio ecuménico quiere transmitir la doctrina católica pura, 

integra, y sin adulteraciones. Doctrina que es en cierto modo y en medio de las 

dificultades y controversias un legado común de la humanidad. 

Este legado no agrada a todos, pero se ofrece a las personas de buena voluntad como 

un tesoro valioso e inapreciable. Nuestro deber no es sólo conservar este tesoro valioso 

como si únicamente nos ocupáramos de lo antiguo, sino que queremos acometer con 

gozo y sin temor la obra que exige nuestro tiempo y seguir el camino que ha recorrido la 

Iglesia desde hace 20 siglos. Hoy es realmente necesario que todos acepten en un nuevo 

esfuerzo la enseñanza cristiana, integra, sin divisiones. 

Es preciso, además [y en esto estaba el acento puesto por Juan XXIII], examinar e 

interpretar con rigor, serenamente y con tranquilidad de conciencia, las doctrinas 

tradicionales contenidas en las actas del Concilio de Trento y del Concilio Vaticano I. 
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Porque una cosa es el depósito de la fe o las verdades contenidas en la Doctrina sagrada 

y otra el modo y espíritu que proclaman esas verdades respetando su sentido y 

significado”. 

Toda religión funciona a base de reinterpretar tradiciones antiguas, fuentes escritas u 

orales, porque si no sería repetir y entonces se ahogaría el espíritu. De esto era 

consciente Juan XXIII. 

El contenido último de nuestra fe nunca se identifica sin más con categorías, creencias, 

fórmulas y doctrinas. La doctrina está ligada a marcos diversos de cosmovisión y de 

lenguaje. 

De modo que éste es el segundo gran reto: 

flexibilizar la doctrina, dar un lugar amplio a la novedad de interpretación, ampliar 

horizontes mentales y cordiales. 

3) Dejar de ser Iglesia dominante o 

mayoritaria. Nos lo impone la situación actual: 

aceptar la reducción. Os voy a leer aquí un texto del famoso teólogo Karl Rahner en el 

año 1972, poco después del Concilio, época en la que se empezaba a notar intensamente 

la reducción sociológica, numérica, del Cristianismo. 

En ese momento escribió Rahner. Se dirigía a la Iglesia católica alemana con ocasión de 

un gran sínodo o asamblea general: 

“Nosotros somos el comienzo de la pequeña grey. Digo el comienzo porque estoy 

convencido, sin por ello sentirme ni profundo ni propiamente tentado en mi fe, de que la 

Iglesia alemana todavía descenderá notablemente en número en los próximos decenios. 

Por lo menos con referencia a la población total y también en poder social (...). Al decir 

que nosotros somos hoy el comienzo de la pequeña 

grey, hay que desechar en primer lugar un malentendido de esta frase. Pequeña grey no 

significa lo mismo que gueto y secta, porque éstos no quedan constituidas por la 

cantidad de personas sino por una mentalidad de la Iglesia por muy grande o pequeña en 

número que sea y llegue a ser la Iglesia alemana. Allí dónde se propague entre nosotros 

la mentalidad de secta y gueto - claro que no con estos nombres, pero si de hecho- con 

el pretexto de que somos o vamos a ser la pequeña grey de Cristo, que ha de 

pronunciarse por la necesidad de la fe y de la cruz, hay que combatir enérgicamente esa 

mentalidad en nombre de la verdadera fe y del verdadero cristianismo. 

Cuando un tradicionalismo cómodo y una pseudoortodoxia aburrida que tiene miedo de 

la mentalidad del hombre actual y de la sociedad moderna recurre a la pequeña grey, 

cuando de modo inconfesado uno no tiene nada que oponer a que las personas que 

andan preguntando inquietas se vayan a la Iglesia porque así se vuelve a establecer la 

paz y el orden y todo en la Iglesia vuelve a ser como antes, lo que propaga no es la 

actitud adecuada a las pequeña grey de Cristo, sino una mentalidad sectaria de baja 

ralea. Esta es tanto más peligrosa cuanto que no se presenta con su verdadero nombre 

sino invocando la ortodoxia, el sentido de Iglesia y la moral estricta. Cuanto más se 

haga la grey de Cristo en el pluralismo de la actual sociedad, tanto menos puede 

permitirse tener una mentalidad de gueto y de secta; tanto más abierta ha de estar hacia 

fuera, tanto más precisa y valientemente ha de preguntarse en cada caso dónde están 

realmente los límites que separan a la Iglesia de un mundo incrédulo. Ciertamente no 

están allí donde los quiere tener un tradicionalismo cómodo y extendido por los más 

diversos ámbitos de la Iglesia”. 

Aceptar ser pequeña grey. Aceptar sin dramatismo ninguno que estamos reduciéndonos, 

que vamos a seguir siendo cada vez menos. Y que esto no nos ponga nerviosos, que no 

nos haga agresivos y, sobre todo, no nos encierre hacia dentro, y no suscite en la Iglesia 

como institución ese mecanismo de cuerpo amenazado, a la defensiva, y no vayamos a 
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erigir castillos defensivos. Arrasar bastiones, más bien que erigir bastiones. Ése podría 

ser otro gran reto de la Iglesia. 

4) Asumir la laicidad como principio de 

organización, de reordenamiento jurídico y 

social. La laicidad. Está muy ligado a lo anterior. 

La laicidad quiere decir que la sociedad no ha de estar regida por las instituciones 

religiosas. 

Que no son las instituciones religiosas las que dictan en qué consiste el bien y cuál es la 

38 

verdad que se ha de imponer. Aceptar más bien que la sociedad es plural, y 

aconfesional, y que es la sociedad misma la que, de una manera democrática, ha de 

organizarse y dotarse de un sistema de leyes, de un derecho, de unas normas de 

convivencia. Aceptar que no son sólo las religiones, y tampoco la religión dominante 

que todavía sociológicamente sigue siendo la Iglesia Católica, la que puede dictar si el 

matrimonio de homosexuales ha de ser reconocido o no en el ordenamiento jurídico. 

Por ejemplo. Lo mismo habría que decir de la investigación con embriones o de la 

clonación.... 

Una institución religiosa ha de pronunciarse acerca de todo, sobre lo divino y lo 

humano. 

Pero no puede pretender imponer un ordenamiento jurídico. Más bien, la institución 

eclesial tiene que sujetarse al ordenamiento que la propia sociedad se da de una manera 

plural y democrática. 

Este es el principio de la laicidad. No significa que el bien y la verdad vayan a estar 

dictados por el consenso democrático. No, simplemente quiere decir que para los 

efectos de convivencia social, deben estar vigentes las normas que la propia sociedad se 

dé y no las normas que una religión u otra, o todas ellas juntas, impongan al conjunto de 

la sociedad. 

Y esto vale para el ordenamiento jurídico en general y esto vale también, por ejemplo, 

para la enseñanza. Estoy convencido de que la religión ha de estar muy presente en la 

educación como hecho religioso y, mucho más todavía, como vivencia humana 

profunda. Pero la religión ha de estar en la enseñanza pública de manera laica y no 

confesional. Es decir, no son las diferentes confesiones religiosas las que han de 

imponer en qué condiciones y qué contenidos se van a dar en esa enseñanza religiosa. 

La laicidad. Creo que estamos muy lejos todavía de asumir con normalidad el principio 

de la laicidad. 

5) La prioridad absoluta es la erradicación 

del hambre y de la miseria. Podría haber empezado por aquí y haber terminado 

por aquí. La Iglesia Católica es noticia muchas veces por otras cosas, casi nunca lo es 

por esto. Es decir, a diferencia y en contradicción con lo que le pasó a Jesús, la Iglesia 

Católica resulta demasiadas pocas veces escándalo y conflicto por defender a los 

excluidos, a los inmigrantes, a los últimos; por promover acciones que pueden ser 

ambiguas, pero acciones de justicia efectiva con los excluidos en todos 

los campos. Y esto es lo primero, y esto debiera ser lo primero, pues lo fue para Jesús. 

Hace bastantes años ya, se publicó un libro, una novela, que relataba la historia de un 

Papa que convocaba un nuevo Concilio -no se si era el Concilio I de México, una cosa 

así- y llegado al Concilio, el Papa propone como primera medida que la Iglesia no 

vuelva ya a hablar más como tal Iglesia hasta que desaparezca el hambre del mundo. Y 

propone como única acción, como única decisión conciliar, que cada cristiano aporte no 

sé si una peseta mensual o una cosa así, algo irrisorio e ínfimo, pero que bastaría para 

que desapareciera el hambre del mundo. Y una vez que desapareciera el hambre del 
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mundo, ya se convocaría otro Concilio y se empezaría a hablar de otras cosas. Y 

mientras tanto la Iglesia hacía un absoluto mutis y se callaba de todas las demás 

cuestiones. 

Bueno, yo no sé si tiene que callar, la palabra puede servir, pero es evidente que la 

prioridad de la palabra y de la acción y de las propuestas de la Iglesia debiera ser ésta. 

Éste es el otro gran reto, seguramente el reto por antonomasia. 

6) Dar la vuelta de manera muy concreta 

y efectiva al famoso principio de que fuera 

de la Iglesia no hay salvación. Nadiedefiende este principio en los términos un poco 

brutales en los que a veces se ha defendido. 

Es decir, nadie afirma que ninguno que no pertenezca de manera explícita y clara a la 

Iglesia Católica, Apostólica y romana va a salvarse, sino que ha de ir al fuego eterno. 

Así se dice textualmente en el Concilio de Florencia. Hoy no lo dice nadie así, pero 

todavía me da la impresión de que tampoco hemos desmantelado del todo este principio 

de que fuera de la Iglesia no hay salvación. Le damos muchas vueltas, pero al final 

volvemos a decir que, al fin y al cabo, fuera de la Iglesia no hay salvación. 

Pues no, fuera de la Iglesia hay salvación. 

Es más, un famoso teólogo le dio exactamente la vuelta y yo creo que apuntaba muy 

bien diciendo: “Fuera de la salvación, no hay Iglesia”. 

Esto es lo verdadero. Fuera de la salvación no hay Iglesia, y allí donde hay salvación, 

liberación, bienestar, igualdad, dignidad, allí hay Dios, y allí hay Iglesia, podemos decir 

nosotros, y otro podrá decir que allí está la verdad del Corán o de la Torah o del 

Budismo o de sus respectivas tradiciones. 

7) La inversión del esquema piramidal y 

jerárquico de la Iglesia. Creo que es otra de las grandes tareas institucionales que tiene 

la Iglesia por delante. La iglesia se ha ido organizando un poco a imagen de lo que era 

la pirámide social y política. Se ha ido organizando como un gran cuerpo clerical de 

poder piramidal, con un vértice arriba y una base horizontal abajo; el Papa arriba como 

el único jefe de toda la Iglesia y de todos los obispos y de todos los sacerdotes, 

subordinados unos a otros, y todos ellos al Papa. 

A esto hay que darle la vuelta. Jesús nunca jamás pensó en este tipo de relaciones para 

su grupo. Jesús fundó un movimiento itinerante. 

Allí nadie era más que nadie. Uno se podía encargar de una cosa y otro de otra, pero 

todos eran hermanos, hermanas. Este era el único principio de Jesús. 

La Iglesia tiene que invertir este modelo jerárquico piramidal que sigue vigente. Tiene 

que desclericalizar lo que llamamos los ministerios de la Iglesia. Hay que 

desacerdotalizar los ministerios, entendiéndolas como funciones diversas. En todo 

grupo humano tiene que haberlas, pero son funciones, y han de emerger de la propia 

comunidad y han de estar sujetas al control de la propia comunidad. Así fue al principio, 

así tiene que volver a ser. Por eso, creo que la democracia, en el funcionamiento 

concreto de la Iglesia, sigue siendo una gran cuestión pendiente. 

8) El ecumenismo intraeclesial. Sabéis que hay diversas iglesias: las Iglesias 

Protestantes, las Iglesias Ortodoxas (varias Iglesias Ortodoxas), la Iglesia Anglicana (a 

su vez con muchas familias derivadas de ella), y la Iglesia Católica… 

Bueno, ¿y cómo llegamos a entendernos? 

¿Volviendo a formar todos juntos una única gran Iglesia dependiente de un único poder 

central? Yo creo que no. Ese modelo hay que desecharlo. Para ser una Iglesia, no 

necesita que todos tengan al mismo Papa que obedecer. 

Somos una Iglesia reconociendo que el otro está dentro de la Iglesia aunque tenga ideas 

distintas, aunque tenga retos distintos, aunque tenga ministerios y pertenencias 
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institucionales distintas y obedezca a otro poder organizado. Es decir, la solución al 

problema de la unión de las Iglesias no está en formar una macro-Iglesia única, sino en 

reconocer que podemos seguir siendo muchas Iglesias distintas y todos somos Iglesia 

Católica de Jesús. Otro gran reto. 

9) La desaparición del Vaticano como 

estado y, por lo tanto, de los nuncios como 

embajadores del estado Vaticano. Un reto muy concreto éste, pero que podría tener 

una gran importancia. El Vaticano es un estado ridículo, pero da como un sello y un 

tinte a todo el funcionamiento de la Iglesia, ¿no? Imbuye de significado político a toda 

la vertiente pública de la Iglesia. Debería desaparecer el Vaticano como estado. Que la 

Iglesia no aparezca como un estado, como un poder entre otros poderes. 

Libre de todo poder. 

10) El reto de la igualdad de la mujer en 

la Iglesia. Esto se lo dejo a Mª José Arana, que es la que más sabe de ello. 

Pero quiero terminar citando unas palabras de José Ignacio González Faus, un Jesuita 

Teólogo de mucho prestigio y de muy buen humor. Dice: “No vamos a negar la 

eucaristía a María de Nazaret por haber convivido con José sin casarse. No vamos a 

denunciar anónimamente ante la sagrada congelación de la doctrina de la fe, a José, su 

casto esposo, por haber dudado de la virginidad de María; ni por más escandaloso que 

parezca, vamos a privar del sacerdocio al laico Jesús de Nazaret por haber celebrado su 

primera misa en medio de una cena de familia 

José Arregi 

Foro Espiritual de Estella, 

Lizarra, 2006 

 

 

 

III) BUDISMO Y OTRAS RELIGIONES 

 

 

CRISTIANISMO - Toda religión digna de este nombre enseña el amor al prójimo. Es verdad que la 

dimensión principal de la religión es vertical:  atención a Dios, al Creador, al que es preciso adorar, alabar 

y dar las gracias. Pero la dimensión horizontal de la religión viene inmediatamente después:  aceptar y 

respetar a las demás personas. 

El amor al prójimo, que el cristianismo profesa como la regla de oro de la conducta moral ("Todo cuanto 

queráis que os hagan los hombres, hacédselo también vosotros a ellos:  porque esta es la Ley y los 

profetas", Mt 7, 12), también forma parte del patrimonio doctrinal de otras grandes religiones del mundo. 

Cito aquí las máximas de seis:  

 

Hinduismo:  "El deber supremo es no hacer a los demás lo que te causa dolor cuando te lo hacen a ti" 

(Mahabharata 5, 15, 17). 
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Budismo:  "No hieras a los demás, para que no te encuentres herido tú también" (Udanavarga 5, 18). 

 

Confucianismo:  "La benevolencia máxima consiste en no hacer a los demás lo que no quieras que te 

hagan a ti" (Analectas Rongo, 15, 

 23). 

 

Judaísmo:  "Lo que para ti es odioso, no lo hagas a tu prójimo. En esto consiste toda la Ley; todo lo 

demás es un comentario" (Talmud, Shabba 

 31 a). 

 

Islam:  "Ninguno de vosotros es creyente si no ama a su hermano como a sí mismo" (Las 42 tradiciones de 

An-Nawawi). 

 

Religión tradicional africana:  "Lo que das -o haces- a los demás, eso te darán -o harán- a ti" (Proverbio 

ruandés). 

 

Dios es Dios de amor y no de odio; es Dios de vida y no de muerte; es Dios de paz y no de guerra. "El 

nombre del único Dios tiene que ser cada vez más, como ya es de por sí, un nombre de paz y un 

imperativo de paz", dice Juan Pablo II (Novo millennio ineunte, 55). Los que provocan conflictos, odio, 

violencia y terrorismo deben saber que en la medida en que lo hacen no son buenos miembros de ninguna 

religión. La violencia en nombre de Dios o de la religión es  una contradicción, como dijo también el 

Santo Padre durante la VI Asamblea general de la Conferencia mundial sobre la religión y la paz, el 3 de 

noviembre de 1994 (cf. L´Osservatore Romano, edición en lengua española, 11 de noviembre de 1994, p. 

4). 

  

+++ 
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Sin reencarnación - conviene observar que, en el budismo, no puede hablarse de reencarnación (de las 

almas), como en el hinduismo, por ejemplo, pues no cree en la existencia de un principio vital distinto de 

lo físico humano, del cuerpo, llamado alma, espíritu... En lugar de reencarnación, usa "renacimiento» (de 

la "naturaleza búdica", de la "budeidad") sin que sea fácil precisar en qué consiste, al menos para la 

mentalidad occidental. Según las religiones aparecidas en la India (a partir del s. VIII a.C. en el hinduismo, 

budismo, jainismo s. VI a.C.), la reencarnación es una fatalidad, un destino inevitable, un estado de 

purificación con avances y retrocesos, o sea, de reencarnación en cuerpos humanos de categoría superior o 

inferior, e incluso en animales e insectos. 

  

 
  

Las diversas religiones no cristianas - Ya desde la antigüedad y hasta nuestros días se encuentra en los 

diversos pueblos una cierta percepción de aquella fuerza misteriosa que se halla presente en la marcha de 

las cosas y en los acontecimientos de la vida humana y aveces también el reconocimiento de la Suma 

Divinidad e incluso del Padre. Esta percepción y conocimiento penetra toda su vida con íntimo sentido 

religioso. Las religiones a tomar contacto con el progreso de la cultura, se esfuerzan por responder a 

dichos problemas con nociones más precisas y con un lenguaje más elaborado. Así, en el Hinduismo los 

hombres investigan el misterio divino y lo expresan mediante la inagotable fecundidad de los mitos y con 
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los penetrantes esfuerzos de la filosofía, y buscan la liberación de las angustias de nuestra condición 

mediante las modalidades de la vida ascética, a través de profunda meditación, o bien buscando refugio en 

Dios con amor y confianza. En el Budismo, según sus varias formas, se reconoce la insuficiencia radical 

de este mundo mudable y se enseña el camino por el que los hombres, con espíritu devoto y confiado 

pueden adquirir el estado de perfecta liberación o la suprema iluminación, por sus propios esfuerzos 

apoyados con el auxilio superior. Así también los demás religiones que se encuentran en el mundo, es 

esfuerzan por responder de varias maneras a la inquietud del corazón humano, proponiendo caminos, es 

decir, doctrinas, normas de vida y ritos sagrados. 

La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de santo y verdadero. Considera con 

sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas que, por más que discrepen en 

mucho de lo que ella profesa y enseña, no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a 

todos los hombres. Anuncia y tiene la obligación de anunciar constantemente a Cristo, que es "el Camino, 

la Verdad y la Vida" (Jn., 14,6), en quien los hombres encuentran la plenitud de la vida religiosa y en 

quien Dios reconcilió consigo todas las cosas. 

Por consiguiente, exhorta a sus hijos a que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo y colaboración 

con los adeptos de otras religiones, dando testimonio de fe y vida cristiana, reconozcan, guarden y 

promuevan aquellos bienes espirituales y morales, así como los valores socio-culturales que en ellos 

existen. 1965 

  

+++ 

 
  

Lo esencial de las soluciones dadas al problema del 

 dolor  

en las grandes religiones no cristina 

nas  

 

En el hinduismo, la causa del sufrimiento es el "karma", que se origina como consecuencia de las acciones 

malas que se han cometido en la vida presente o en anteriores reencarnaciones. Se libera alguien del 

"karma" mediante el conocimiento de la verdad y el anuncio de la palabra de Dios. Dios es el remedio. 

Paralelamente, se mencionan otras causas del dolor, que son:  los dioses, el mundo, la ignorancia y el 

sufrimiento.  
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En el budismo, el problema del dolor se expresa en "las cuatro nobles verdades":  1) Todo es sufrimiento. 

2) Su causa es la pasión-ansiedad egoísta. 3) Sólo el nirvana puede eliminar la causa. Ya se hace en esta 

vida, pero será plena en el futuro. 4) El sendero que conduce al nirvana es "la óctuple rectitud":  esto es, la 

rectitud de visión, de pensamiento, de palabra, de acción, de vida, de esfuerzo, de atención, y de 

meditación.  

En el islamismo, el dolor se origina por la oposición a la palabra de Dios. Dios es quien puede remediar el 

dolor. En la corriente "chiita" se afirma la solución por una compensación; según esta corriente existió un 

redentor, de nombre Al Hally, que murió crucificado en Bagdad en el año 922.  

En la religión africana tradicional, el sufrimiento lo provocan los espíritus o los ancestros que se han 

ofendido por los delitos cometidos contra la vida u otras faltas morales, como el robo, la esclavitud, etc. La 

solución al dolor será primero identificar el espíritu al que se ha ofendido y luego ofrecerle sacrificios.  

 

En estos esquemas encontramos una cierta constante:  la causa del dolor es la falta cometida:  en el 

hinduismo es la mala acción o "karma"; en el budismo, es la pasión-ansiedad egoísta; en el islamismo es la 

oposición a la palabra de Dios; en las religiones tradicionales africanas son los delitos cometidos. Bajo este 

aspecto no nos encontramos lejos del cristianismo, en el cual también se fija como causa del dolor una 

falta del todo especial como es el pecado original.  

 

Donde se extrema la diferencia entre estas religiones y el cristianismo es en la solución al problema. Quien 

se encuentra más lejos de la solución cristiana es el budismo puesto que piensa en superarlo por una acción 

meramente humana, la llamada "óctuple rectitud"; en cambio, las demás religiones siempre ofrecen como 

solución una ligazón con la divinidad. Podemos decir que el budismo es la secularización plena (como 

sistema de pensamiento es ateo; sólo se vuelve teísta, por decirlo así, en su religiosidad popular). En 

cambio, en el hinduismo aparece como solución la palabra de Dios; en el islamismo, también la palabra de 

Dios; y en las religiones tradicionales, el sacrificio a Dios.  

Dentro de este marco delineamos ahora las líneas maestras del pensamiento de Juan Pablo II, tomándolo 

de la carta apostólica Salvifici 

 doloris.  

 

Como título de mi intervención he elegido:  "El dolor, ¿enigma o misterio?", porque para el Papa Juan 

Pablo II el dolor es un enigma que sólo se resuelve en el misterio.  

 

Antes de adentrarnos en el tema anticipo una precisión terminológica:  cuando se habla de dolor se suele 

entender más bien un dolor de incidencias fisiológicas; la otra expresión que se usa es "sufrimiento". 

Cuando se emplea esta palabra se tiene en la mente algo más extenso, se refiere a toda clase de dolor 

humano, físico o psíquico, material o espiritual. En el desarrollo del pensamiento de Juan Pablo II 

usaremos más bien la palabra "sufrimiento", en la que englobamos tanto el dolor físico como cualquier 

otra clase de dolores. El tema lo desarrollo en tres partes:  la primera es sobre el sufrimiento como enigma; 

la segunda, el sufrimiento como misterio; y la tercera, un comentario a la doctrina de Juan Pablo II.  

  

+++ 
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Mensaje vaticano a los budistas . 2004 

  

Cristianos y budistas: Miremos juntos a los niños, futuro de la humanidad  

CIUDAD DEL VATICANO, viernes, 30 abril 2004- Publicamos el mensaje del arzobispo Michael L. 

Fitzgerald, presidente del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso, ha dirigido a los budistas con 

motivo de «Vesakh», su fiesta más importante.  

  

Cristianos y budistas:  

Miremos juntos a los niños, futuro de la humanidad 

Queridos amigos budistas:  

 

 

1. Os escribo de nuevo este año para expresaros mi más fervientes felicitaciones con ocasión de vuestra 

fiesta de «Vesakh». Rezo para que cada uno de vosotros pueda transcurrir una fiesta gozosa y pacífica. 

«Vesakh» nos ofrece a los cristianos la oportunidad de visitar a nuestros amigos y vecinos budistas para 

intercambiar las felicitaciones, y esto contribuye a reforzar los lazos de amistad que ya existen y a crear 

otros nuevos. Deseo que estos lazos cordiales sigan creciendo de generación en generación, y que 

podamos compartir nuestras alegrías, nuestras esperanzas, nuestros dolores, y nuestras preocupaciones.  

 

2. Con esta esperanza, mis pensamientos se dirigen inmediatamente hacia nuestros niños, los protagonistas 

del futuro. Como escribió un poeta: «El niño es el padre del Hombre»; los niños son el arquetipo de todo 

ser viviente. Los niños, además, pueden ser un ejemplo para todos los que buscan ser sinceramente 

religiosos. A causa de su sencillez y pureza de corazón, de su sinceridad y espontaneidad, de su capacidad 

para maravillarse y de su confianza, los niños nos ofrecen un particular motivo de inspiración. Nuestras 

Escrituras cristianas hablan de los niños en diferentes pasajes, y nos alientan a desarrollar un espíritu de 

niño. Yo creo que algo parecido se da también en los textos del budismo.  

 

3. Pero los niños, al ser pequeños y vulnerables, tienen necesidad de ser protegidos, amados y educados. 

Este es el motivo por el que los niños y la familia tienen que caminar siempre juntos. La familia es el 

primer lugar en el que los niños son alimentados con ese amor y esa atención que ellos, a su vez, 

manifestarán a los demás. De este modo, toda la humanidad se convierte en una sola familia sobre el 

planeta. Es un motivo de alegría el que haya innumerables padres que con gusto se asumen la 

responsabilidad de la vida familiar. Esperamos que haya muchos madres y padres que realicen todo 

esfuerzo posible por transmitir a sus hijos esos valores auténticos humanos y religiosos que dan un 

auténtico significado a la vida.  
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4. Por desgracia, muchos niños en nuestro mundo están privados en medidas diferentes de una familia 

estable, tan fundamental para la sociedad. Hay niños que no han conocido nunca a una familia o que han 

sido abandonados por sus familias. Hay niños que han sido obligados a soportar el trauma causado por los 

litigios entre padres o por la disgregación de la familia. O, peor aún, hay pequeños que han sido duramente 

golpeados por la violencia de los adultos a través de los abusos sexuales, de la prostitución, de la 

mendicidad forzada, de la implicación en la venta y consumo de drogas, del reclutamiento, etc. Y, ¿qué se 

puede decir de la tragedia del sida? Cada año centenares de miles de niños son infectados por el virus VIH 

y muchos mueren a causa del sida, que con frecuencia contraen desde el momento del nacimiento. Si bien 

son inocentes, sólo conocen el sufrimiento y después la muerte.  

 

5. Nosotros, cristianos y budistas, no podemos cerrar los ojos antes estas trágicas situaciones. En cuanto 

creyentes, tenemos que fijar la mirada en las necesidades de los niños, ya sea en nuestras familias o en 

toda la sociedad. Tenemos que movilizar todas nuestras fuerzas y recursos para aliviar los sufrimientos de 

los niños, en especial de los que viven en los países más pobres. Los gobiernos, las autoridades civiles y 

todas las personas de buena voluntad, pueden ser estimulados por nuestro mismo ejemplo a 

comprometerse más aún a favor del bienestar de todos los niños.  

 

6. Queridos amigos budistas: siento gran admiración y respeto por todos aquellos que ya están 

comprometidos en la ayuda de los niños necesitados. Alentados por una generosidad tan grande, 

decidámonos a ayudar a los niños, pues son el futuro de la humanidad. Una vez más os deseo a vosotros y 

a vuestras familias una pacífica y gozosa fiesta de «Vesakh».  

 

Arzobispo Michael L. Fitzgerald  

Presidente  

[Traducción del original inglés realizada por Zenit] ZS04043011 

  

+++ 

 
  

La Iglesia no falta a su deber de anunciar con impulso siempre nuevo que sólo Cristo, Hijo de Dios 

encarnado, es «el camino, la verdad y la vida» (Jn 14, 6), y sólo en él encuentran los hombres la plenitud 
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de la vida religiosa (cf. ib., 3). 

Pero esto no debe llevar a disminuir el valor de los elementos positivos presentes en muchas religiones. La 

misma declaración conciliar indica, de modo particular, las riquezas espirituales del hinduismo, del 

budismo, del islamismo y de las religiones tradicionales: «La Iglesia católica no rechaza nada de lo que en 

estas religiones es verdadero y santo. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los 

preceptos y doctrinas que, aunque discrepen mucho de los que ella mantiene y propone, no pocas veces 

reflejan, sin embargo, un destello de aquella verdad que ilumina a todos los hombres»  

  

+++ 

 

  

Tailandia es el país donde el budismo, profesado por la gran mayoría de los habitantes (cerca del 95 por 

ciento), constituye la religión nacional. Al mismo tiempo, las leyes del Estado respetan la libertad religiosa 

de las otras confesiones, lo que permite también a la Iglesia católica desarrollarse. 1984 

  

+++ 
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Esta noble nación ‘INDIA’ es conocida también por sus religiones: el hinduismo lo practican la mayoría 

con varias formas y tradiciones; el sijismo, el budismo y el jainismo están difundidos en muchas regiones. 

Allí han encontrado también hospitalidad además el islamismo y el zoroastrismo. 

También el cristianismo está allí presente desde los tiempos apostólicos. Las comunidades cristianas de 

India Meridional se glorían justamente con el nombre de "cristianos del apóstol Santo Tomás". La acción 

de celosos misioneros hizo luego presente a la Iglesia en varias partes del país; aun cuando los cristianos 

sean una íntima minoría, no obstante son activos y apreciados por la obra que ejercen, sobre todo en el 

campo educativo, hospitalario y asistencial. 

  

+++ 

 
  

El Budismo 

  

Autor: Eduardo Monterrubio 

Catholic.net  

  

El budismo surgió como una reacción contra la discriminación impuesta por los arios en la India, contra la 

poco satisfactoria doctrina védica de la reencarnación y contra los rituales complicados; es una doctrina 

que se centra en convicciones intelectuales y en una búsqueda de perfección individual. 

Su carácter no ritual, su poco apego a las tradiciones locales y la tremenda persecución hindú hicieron que 

el budismo no se afianzara en la India. Su campo de desarrollo fue China, de donde se extendió al sudeste 

asiático y a Japón. 

Como en todas las religiones, en los grupos populares el budismo tiende al politeísmo, al ritualismo y al 

sincretismo o mezcla con otras tradiciones locales previas. En todos los tiempos, la carta fuerte del 

budismo ha sido su élite, hombres admirables por su disciplina, su capacidad intelectual y su ardor 

misionero. 

  

Mitos y hechos 

  

¿El budismo es una doctrina pacífica; a diferencia de otras religiones, nunca empleó la violencia ? 

  

Falso. El budismo sufrió varias persecuciones injustas y encarnizadas. Sin embargo, los budistas de China 
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impusieron su religión por la fuerza, ejecutando a los sacerdotes taoístas y confucianos, al menos en seis 

períodos distintos de la historia de esa nación. Siendo los monjes budistas excelentes funcionarios del 

Estado, influyeron en los reyes de Birmania, Tailandia y Corea, lo mismo que sobre los capitanes de 

guerra o shogun japoneses para declarar su religión como la oficial y exterminar a las otras creencias. Las 

guerras entre los budistas de Nara y los de Kyoto en el siglo VIII, entre la secta Tendai y la Shingon en el 

siglo X o entre los Zen y los Nirichen en el siglo XIII fueron más crueles que cualquier otro ciclo de 

combates en la formación de Japón. En perspectiva histórica, el choque del budismo con otras creencias, o 

incluso entre dos grupos rivales de la misma religión, no es diferente a ejemplos más conocidos en el 

judaísmo, el cristianismo o el Islam.  

  

¿En el budismo se adora al dios Buda? 

  

Falso. Las representaciones budistas más conocidas en Occidente retratan a Siddharta Gautama, el príncipe 

de la India que en siglo V AC dio origen a esta religión. Sin embargo, no se adora en él a un dios, sino se 

venera a un maestro que explicó cómo funciona la vida humana; el budista no busca amar a Buda, sino 

convertirse él mismo en un Buddha o iluminado. Hay centenares de miles de budas, y se cree que 

cualquier hombre puede alcanzar ese estado.  

  

¿El budismo, a diferencia de otras religiones, no busca ganar adeptos? 

  

Falso. Por el contrario, una de las características típicas del budismo es su actividad misionera. Por 

ejemplo, en el mundo actual, la secta Zen se dedica desde finales de los 50 a conquistar el oeste de EU y 

Canadá, mientras que los Nirichen, financiados por la empresa trasnacional Mitutoyo, han establecido 

centros misioneros de amplia difusión en California, Ontario, Hawaii, Neuss (Alemania), Singapur, Sao 

Paulo y México. El Dalai Lama tiene adeptos difusores entre figuras del espectáculo y la política de EU y 

Europa, e incluso los tradicionalistas monjes Theravadin de Thailandia viajan a América Latina.  

   

Desarrollo 

  

A) Doctrina 

  

El budismo parte de la conciencia del dolor inherente a la existencia, el dolor de la frágil e insatisfactoria 

vida presente y también el dolor del ciclo de la reencarnaciones. El universo es un mecanismo de causa y 

efecto en el que no hay dios que guíe, provea o salve. Lo único que cuenta son los actos, que dejan su 

marca en los seres y condicionan su desarrollo. Los hombres sufren y hacen sufrir porque tienen ideas 

inadecuadas de la vida y la realidad. La única vía de salida de esta ignorancia son las "Cuatro nobles 

verdades": 

  

1) La vida está llena de sufrimiento 

2) La causa del sufrimiento es el deseo 

3) Extinguir el deseo hace cesar el sufrimiento  

4) Para extinguir el deseo y su consiguiente sufrimiento, hay que seguir el Óctuple Camino 

El Óctuplo Camino es:  

  

Visión correcta Vida correcta  

Aspiraciones correctas Esfuerzo correcto  

Palabras correctas Conciencia correcta  

Conducta correcta Concentración correcta  

   

Siguiendo el Óctuplo Camino, el hombre supera la ilusión y se da cuenta que el mundo está regido por la 



 18 

anitya (= transitoriedad, no permanencia de las cosas), que él mismo es anatman (= sin alma, sin un centro 

más allá de las acciones y pensamientos) y que todo es sunyata (= sin substancia, vacío). Si las cosas o el 

hombre fueran en realidad -piensan los budistas- no cambiarían ni estarían sujetos al karma o efecto de las 

acciones. Atenazados por el deseo, el karma nos atrapa en el ciclo de reencarnaciones o samsara. 

  

El samsara tiene seis tipos posibles de existencia: en el infierno, como espíritu torturado, como animal, 

como asura o espíritu maligno, como humano o como deva o dios benigno. Ser un dios no mejora 

realmente la situación, pues se tiene menos limitaciones que como ser humano, pero se puede ser igual o 

más infeliz debido al deseo. 

  

Cuando un hombre se decide a seguir el Camino, entra a formar parte de la Samgha (= Hermandad) como 

monje o laico. Ayudado por sus correligionarios y por la compasión de los budas, se esfuerza en el 

paramita (= llegar a la otra orilla), la disciplina de ofrendas, moralidad y meditación que son el centro de la 

religión. Finalmente, en alguna de sus vidas -y por supuesto, se intenta que sea en la presente- se alcanza el 

bodhi o iluminación, la perfecta certeza de las cuatro nobles verdades, de manera que al morir se alcanza el 

nirvana o extinción, la superación absoluta del deseo, del sufrimiento y de la existencia misma. 

  

 
  

B) Buddhas y bodhisattvas  

  

El budismo arranca de la predicación y vida de Siddharta Gautama (558-478 AC). La tradición budista 

señala que Gautama fue el hijo del rey de Kapila, en las fronteras de la India y Nepal. Una profecía señaló 

que el recién nacido sería el emperador de todo el universo o bien el maestro que enseñaría la perfecta 

sabiduría, si es que tenía la oportunidad de conocer el sufrimiento. El rey prefería el primer destino, de 

manera que rodeó a su hijo de una corte perfectamente lujosa, donde no hubiera espacio para ninguna 

preocupación o dolor. Siddharta se convirtió en un hábil guerrero y en un cortés príncipe, casado con una 

mujer bellísima y padre de un hijo. Pero un día quiso conocer el mundo, y ya que no pudo hacerlo desistir, 

su padre el rey mandó retirar de las calles de la ciudad todo signo de dolor o miseria.  

   

Sin embargo, fue inevitable que Siddharta viera a un hombre anciano, con los achaques de la decrepitud, a 

un enfermo con graves padecimientos, para finalmente toparse con un cadáver. Pero el encuentro 

determinante del día fue el que tuvo con un asceta, que mendigaba su comida pero que afirmó tener una 

vida plena. Siddharta huyó, abandonando su trono y su familia, y se dedicó a la vida ascética. A punto de 

morir de inanición, comprendió que eso tampoco lo haría feliz. Sakyamuni, como era llamado entonces, 

hizo un voto: no se levantaría de meditar bajo un árbol de tilo hasta no descubrir la clave de la vida. Así, a 

los 35 años, alcanzó la iluminación y se convirtió en Buddha. Dedicó el resto de su vida a enseñar las 
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cuatro nobles verdades y a practicar el paramita; en una dulce agonía, rodeado de sus discípulos, entró en 

el nirvana a los 80 años, en Kusinagara, en el norte de la India. 

  

Para el budista, Sakyamuni es sólo una manifestación histórica de la "budidad". La existencia misma es 

ilusión, lo único que hay es el perfecto vacío de Thatagatha, el Bendito, el Buddha eterno. De hecho, 

Sakyamuni tuvo antes otras seis existencias, y en todas alcanzó la iluminación. Las direcciones de la 

realidad están presididas por cinco Buddhas: Vairocana en el centro, Ratnasambhava en el sur, Amithaba 

en el oeste, Amoghasiddhi en el este y Aksobhya en el norte. Además de infinitos Buddhas ya logrados, 

están los Bodhisattvas, seres de todo tipo que hicieron un voto de no alcanzar ellos mismos el nirvana 

hasta no ayudar a otros seres a lograrlo; el más importante de todos ellos es Maitreya, que vive en un 

paraíso fuera de este mundo y que un día vendrá, se vestirá con la túnica de Sakyamuni y completará su 

obra. 

   

C) Prácticas  

  

La práctica fundamental del budismo es el Camino, que se traduce en una serie de mandamientos, los 

cuales se derivan concretamente de las exigencias propias del óctuplo camino: 

  

Visión correcta: creer las cuatro nobles verdades; 

  

Aspiraciones correctas: no codiciar, no ser avaro, no tener ira; 

  

Palabras correctas: no mentir, no insultar, no hablar en vano;  

  

Conducta correcta: no matar, no robar, no adulterar (aquí está la base del ahimsa o no violencia); 

  

Vida correcta: no hacer nada vergonzoso;  

  

Esfuerzo correcto: dedicarse a los fines adecuados; 

  

Conciencia correcta: lograr la tranquilidad; 

  

Concentración correcta: alcanzar la sabiduría. 

  

Existen muy pocos rituales comunes a todo el budismo; entre los más importantes están la entrada en la 

Hermandad, los festejos en conmemoración del nacimiento (8 de abril) y de la iluminación (8 de 

diciembre) de Sakyamuni, y las dos semanas de Higan (una en primavera y otra en otoño) en la que toda la 

Hermandad se esfuerza por desarrollar la disciplina. 

  

Al aceptar la existencia de dioses (pero restándoles importancia), el budismo en cada región asimila mitos 

y ritos anteriores, en los que se introduce pocos cambios para hacerlos compatibles con la doctrina. Así 

ocurre con las festividades paganas del sudeste asiático, las prácticas adivinatorias del taoísmo chino o el 

complicadísimo ritual del shintoísmo japonés. 

  

Para conservar los restos de Sakyamuni, se construyeron en la India las estupas, templos circulares 

originalmente sin ninguna representación humana; andando el tiempo y extendiéndose geográficamente, 

los templos budistas comenzaron a presentar bajorrelieves (todavía se representaba a Buddha como un 

árbol de tilo, una llama o una rueda de ocho rayos -el Camino-) y decoraciones con figuras animales y 

vegetales. Finalmente se representó a Sakyamuni, a los buddhas de las direcciones y a todo tipo de héroes, 

reyes, maestros y boddhisattvas; muchos templos hoy llegan a tener más de mil ídolos.  
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Para la oración y meditación diarias se recurre a cantos y mantras, a la quema de incienso y veneración de 

imágenes. Los monjes de las distintas observancias desarrollaron o adaptaron prácticas de meditación e 

integración psicofísica: yoga, mandalas, artes marciales, meditación con sonidos, jardinería, pintura, 

escritura, estudio, aislamiento, celibato. 

  

 
  

D) Desarrollo del budismo  

  

A la muerte de Sakyamuni, la Hermandad era un pequeño grupo de unas cuatro mil personas. Asoka, el 

más grande rey de la dinastía Maurya, en el siglo II AC, se convirtió al budismo y difundió su doctrina en 

todo el reino. Pocos años después de su muerte, el budismo fue perseguido y los monjes se refugiaron en 

Nepal, para después extenderse por Bactriana, Indochina, Indonesia y China, a donde llegaron alrededor 

del 150 DC.  

  

Por esas épocas se dio la gran división del budismo: un grupo conservador, en el que el acento está en la 

perfección personal, con los laicos sosteniendo materialmente y venerando a los monjes y monjas, llamado 

Theravada (= abogados de los mayores) y un grupo progresista, con el acento en la armonía con el 

universo, más igualitario, llamado Mahayana (= gran vehículo, con "lugar para todos").  

  

El budismo Theravada es típico de Nepal, Birmania, Camboya y Thailandia; el budismo Mahayana es 

predominante en China, Mongolia, Corea y Japón. El budismo chino se caracterizó por la influencia de los 

monjes en el gobierno y su gran contribución a la organización, la legislación, la medicina y la educación. 

En Japón, el budismo captó a la élite intelectual; sus especulaciones metafísicas, sus técnicas de éxtasis y 

su contribución al arte son muy influyentes aún hoy. Hasta la llegada del cristianismo y el Islam, el 

budismo fue la única religión sin ningún tipo de restricción en cuanto a raza, cultura, extracción social, 

edad o sexo para pertenecer plenamente a la comunidad. 

  

+++ 
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El Budismo: Una religión a la medida 

  

Análisis del despertar budista en occidente 

P. Donal Leonard, LC 

  

"En realidad no quería realizar un drama occidental en un ambiente exótico, ni dar una lección sobre el 

Budismo. He querido narrar una situación mágica y misteriosa, centrada en un niño y su espontaneidad, 

que dejase rienda suelta a la espiritualidad (que siempre había dejado de lado). Ahora he comprendido su 

sentido". Así se expresaba Bernardo Bertolucci a propósito de su película "El pequeño Buda". Bertolucci 

presenta a Jesse, un niño de Seattle, en quien se descubre la reencarnación de un antiguo maestro budista. 

Con un fondo ideológico de Budismo Tibetano, el joven Jesse vive aventuras fantásticas mientras sigue las 

huellas del príncipe Siddharta. Una narración religiosa de ayer, vista con los ojos de un niño de hoy. "Una 

película -afirma el Dalai Lama que contribuirá a que quienes la vean se formen una idea de Buda". 

El Budismo, una de las grandes tradiciones espirituales de la humanidad, está llegando a ser "moda" en el 

Occidente materialista: cada vez conquista más simpatizantes y adeptos. Resulta "novedoso" volver a un 

antiguo maestro: Buda. 

Un poco de historia: de Siddharta a Buda. La historia conoce a muchos Buda ("iluminados"), pero uno 

solo es el "maestro de los maestros", Siddhartha Gautama. Según la tradición budista, Siddhartha nació en 

el año 563 A.C. y a los pocos años perdió a su madre. Creció en un lujo exasperante, pero luego se entregó 

a las más ásperas mortificaciones, que casi destruyeron su salud física. Una noche (que la tradición coloca 

en el año 531 A.C.) se sienta a meditar a los pies de una higuera en Gaya, junto a Benarés. Allí, 

reflexionando sobre el mecanismo y la trampa de las existencias pasadas, presentes y futuras, caminó 

mentalmente hacia delante y hacia atrás, para encontrar las causas que sustentan, como raíces, el deseo y el 

sufrimiento. Entonces recibió una intuición, una iluminación, y desde aquel momento Siddhartha Gautama 

se convirtió en el Buda, es decir, el "iluminado" o "el despertado". 

Buda dedicará los siguientes 45 años a comunicar su intuición a los demás hombres. Predica recorriendo 

país, por país, enviando misioneros a las regiones vecinas. Murió hacia el año 480 A.C. en Kushingara 

después de una breve enfermedad. 

Todo es dolor y sufrimiento. La esencia de la predicación de Buda era la doctrina del sufrimiento 

universal, expresada por las así llamadas "cuatro verdades nobles". Por medio de ellas Buda explica cómo 

todo es dolor y que la existencia individual es su culmen. Este dolor, dukkha, posee su origen en el deseo, 

en el afán de querer siempre más, de apetecer lo mejor, codiciar vivir eternamente y ser felices sin cesar; 

"he ahí -explica Buda- el origen de nuestra desgracia". Tan fuerte es la potencia del deseo en el hombre, 

que sobrevive a la muerte y provoca una recaída en la existencia, la terrible realidad de la reencarnación. 
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El camino de liberación de estos dolores consiste en el desprendimiento universal. Es necesario acabar con 

el deseo en nosotros, con este deseo que está en el origen de nuestra existencia. En otras palabras, aniquilar 

en nosotros la misma sed de vivir y así entrar en el estado beatificante del nirvana: la aniquilación total. 

Existe el nirvana, pero no existe el "yo" que entra en él. Esta es la esencia del budismo. 

¿Y Dios? Hundido en una visión pesimista del mundo y de la existencia el Budismo se presenta como una 

"religión" sin Dios. ¿Pero cómo ha progresado esta visión agnóstica y pesimista en el mundo occidental? 

El contacto con el Occidente. Desde el medioevo el mundo occidental ha vivido fascinado por el Oriente. 

Sin embargo, la idea de que el Oriente pudiera poseer una verdad religiosa diversa o superior al 

cristianismo es relativamente reciente, pues hunde sus raíces en el iluminismo y la crítica al cristianismo. 

El primer interés nace en el mundo filosófico (v.gr. Schopenhauer, Schlegel) y pronto se trasplantó al 

mundo religioso. No obstante, hasta finales del siglo pasado no se daba el fenómeno de auténticas 

conversiones al Budismo. 

Las "conversiones" al budismo se vieron promovidas por el enorme influjo de dos hechos conectados entre 

sí: el primero es la fundación y difusión de la Sociedad Teosófica; y el segundo, el traslado físico de varios 

gurús orientales a Occidente (generalmente en los Estados Unidos), que trajeron su mensaje salvífico. 

Los fundadores de la Sociedad Teosófica, Helena Blavatsky (1831-1891) y Henry Steel Olcott (1832-

1907), se convirtieron expresamente al Budismo, ayudaron en la organización y programación del Primer 

Parlamento Mundial de las Religiones en Chicago, en 1893, (convenio que reunió a maestros espirituales 

budistas), y trasladaron su sede principal a Adyar, en la India. 

Este "fervor occidental" por la religiosidad oriental impresionó positivamente a los maestros espirituales 

orientales y les convenció de que los tiempos estaban maduros para una especie de misión en el mundo 

occidental. La historia contemporánea ayudó a este proceso: cuando las autoridades comunistas invadieron 

el Tibet en 1959, originaron con sus persecuciones un éxodo masivo de monjes hacia el Occidente. Entre 

los exiliados se hallaban el mismo Dalai Lama, decimocuarta reencarnación del Señor de la compasión, 

reconocido como tal a la edad de dos años en 1935, gracias a unos signos particulares. 

¿Un budismo occidental? Muchos budistas insisten en que el Budismo es uno solo, siempre el mismo, 

tanto en Oriente como en Occidente. Aunque el Occidente privilegia el aspecto filosófico del Budismo, 

cabe preguntarse si no se ha formado ya un Budismo occidental, es decir, una escuela nueva del Budismo 

con características propias. En efecto, así parece ser. 

En Occidente la vivencia del Budismo se mezcló con el mundo de la "contra-cultura", de tendencia 

política de izquierda. Al final de los años 60 los mitos del progreso ilimitado, con sus características de 

hedonismo, consumismo y materialismo se derrumbaron ostentosamente. Cayó con ellos la creencia 

secular en la supuesta omnipotencia de la ciencia positiva y se produjo el hastío ante la sociedad de 

consumo. 

El vacío creado en la cultura y en la práctica religiosa de la generación juvenil del `68 fue un terreno muy 

fértil para la expansión de una nueva religiosidad vaga "occidentalizada", mezclada a veces con elementos 

tan típicos de esos años como son los hippies y el uso de las drogas psicodélicas. 
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Más occidentalizante todavía ha sido el encuentro entre Budismo y la psicología profunda (Freud, Jung, 

Fromm ...). El mismo convenio organizado en la ciudad mexicana de Cuernavaca de 1957, donde 

participaron entre otros Fromm (discípulo de Freud) y Daisetz Taitaro Suzuki (gurú de gran renombre que 

enseñó técnicas "zen" en los Estados Unidos por casi setenta años), es indicativo de esta fusión. Otros de 

los canales importantes para la introducción budismo en el occidente fue Alan Watts (autor de más de 20 

libros sobre filosofía y psicología de la religión) y Richard Alpert. Alpert asumió el nombre de Ram Dass 

o Baba Ram Dass llegando a ser un líder espiritual de una forma occidental de religiosidad oriental y un 

representante importante del New Age. 

Un caso típico de budismo occidental es Chdgyam Trungpa (1940-1987). Trungpa es un auténtico maestro 

del budismo tibetano quien fue reconocido como el 111 maestro en una línea de maestros tibetanos 

conocido como Tiungpa Tulkus. Debido a la invasión comunista escapó a la India para trasladarse cinco 

años después, en 1964, a Oxford donde no sólo aprendió ingles sino también la filosofía occidental y en 

particular la ciencia comparativa de las religiones En, 1968, fundó el Samye Ling Meditation Center en 

Dumfriesshire, Escocia. Un año después Trungpa decidió tomar algunos pasos para realizar una mayor 

inculturación del mensaje budista en el occidente. Dejó sus vestidos monásticos, se casó con una mujer 

inglesa y aceptó varias costumbres occidentales, incluso el comer carne, tomar alcohol y fumar tabaco. La 

vida posterior de Trungpa Rinpoche se caracteriza por la docencia en Estados Unidos y en Europa y el 

establecimiento de centros de meditación y estudio. A pesar de las numerosas críticas recibidas por su 

"occidentalización" no hay duda que pocos como Trungpa ha promovido tanto el budismo tibetano en el 

occidente. 

Así el Occidente ha confeccionado un "Budismo light" que parece olvidar la moral y la importancia de la 

ascesis, del orden y disciplina en la auténtica tradición budista, la visión pesimista de su antropología y de 

la reencarnación. De este modo el "Budismo light" se diluye en la red del contemporáneo New Age. 
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Las razones del progreso. Basilio Llorca, de cuarenta y un años, licenciado en Ciencias y en Económicas y 

monje budista desde hace quince años lo sintetiza muy bien: "El interés por el budismo tiene que ver con 

la crisis de valores que vive Occidente, con esta carrera materialista. Las personas tienen todo lo que 

querían, sexo, drogas y rock and roll pero no se han dado cuenta de que detrás de todo eso pervive la 

insatisfacción...". 

La popularidad del Budismo se debe al vacío de una sociedad dominada por una cultura agnóstica y 

relativista. El hombre de la calle, acostumbrado a la lectura de la crónica negra de los periódicos, cae 

fácilmente en una visión pesimista, si no deprimente, de la vida y dé la historia. En este desierto cultural, 

el Budismo toca las cuerdas de la naturaleza religiosa del hombre "sediento de Dios", y le ofrece una 

respuesta, aunque sea negativa, al problema del dolor y del sufrimiento. 

El fenómeno de dejarse seducir por lo "nuevo" y lo "diverso", no es algo propio de este siglo. Ya Dios 

mismo declaró al profeta Jeremías; "me dejaron a mí fuente de aguas vivas para hacerse cisternas 

agrietadas" (Jer. 2,13). En efecto, en el cristianismo hay un tesoro de doctrina y vida que muchos dejan sin 

haberlo conocido plenamente. El cristiano, que conoce a Dios, más aún, lo conoce por su nombre, sabe que 

Él es un Padre que lo acompaña en su trayecto hacia la vida eterna. E1 cristiano, que posee a Cristo como 

hermano y maestro divino, halla en él y en su cruz redentora la solución última al problema del mal y el 

sufrimiento. En el mismo día del dolor crucificado, el Viernes Santo, algunos gritaron en favor de Cristo y 

otros por Barrabás. Los cristianos de hoy, ¿por quién gritan? 

El P. Donal Leonard es profesor de ,filosofía de la religión en el Ateneo Pontificio Regina Apostolorum 

Artículo tomado con autorización del editor de la revista Sacerdos de julio - agosto de 1999 

  

+++ 

 
  

Budismo 

El Budismo es uno de los hechos espirituales más grandiosos e interesantes en la historia de la humanidad. 

En agudo contraste con el carácter exótico y algo sensual del Hinduismo, la doctrina liberadora de 

Siddharta Gautama se presenta como un sistema (ético) basado en la razón y en la naturaleza humana, con 

amplias repercusiones morales y psicológicas.  

Buda (el despertado) nació hacia el año 563 a.C. en Lumbini, un lugar del noreste de la India, situado a los 

pies del Himalaya y cercano al Nepal. Después de abandonar una holgada situación en el mundo y 

reflexionar sobre la condición y el dolor humanos, obtuvo el despertar o la iluminación, lo cual significaba 

http://www.sacerdos.org/
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resolver el enigma del sufrimiento y señalar el camino de introspección personal para eliminarlo. 

Derivando sus enseñanzas de su propia experiencia, predicó su primer sermón cerca de Benarés, y enseñó 

por espacio de 45 años hasta su muerte, ocurrida en Kapilavastu hacia el 480. Murió, como tantos otros, de 

causas naturales a los ochenta años, pero a diferencia de otros "se extinguió" completamente (parinibuto), 

«para no nacer ni sufrir de nuevo».  

La doctrina de Buda refleja en su núcleo una personalidad histórica coherente y bien definida, por encima 

de la simple tradición y de la leyenda. Hay que distinguirla, como es lógico, de los escritos budistas en su 

conjunto, muchos de los cuales abundan en desarrollos e interpretaciones de origen posterior. En su forma 

oral, la literatura budista se remonta probablemente al siglo V a.C., pero los textos escritos han sido 

compuestos a partir del siglo III a.C. Se trata de un corpus muy extenso, con cientos de volúmenes si se 

tienen en cuenta las excelentes versiones chinas y tibetanas. El Budismo es la única religión de origen 

asiático que se haya difundido en todo el continente, desde la India hasta Siberia, desde los desiertos 

asiáticos centrales hasta las islas de Indonesia. Desde finales del siglo XIX ha penetrado débilmente en 

Europa y América, sobre todo en ambientes minoritarios de tipo intelectual.  

El núcleo del Canon Budista (Canon Pali) está formado por los libros incluidos en el Tripitaka, que 

comprende tres colecciones, a saber, el Vinaya Pitaka (reglas monásticas), el Sutta Pitaka (sermones y 

dichos de Buda), y el Abidhamma Pitaka (reflexiones y especulación sobre las palabras de Buda).  

El eje de la predicación de Buda está constituido por las cuatro nobles verdades:  

1º) Existe el sufrimiento. Buda acepta la realidad de un constante e insatisfactorio proceso de 

reencarnación según los principios del Samsara; pero no acepta ningún principio permanente que sea 

sujeto de esas reencarnaciones.  

2º) El sufrimiento derivado del samsara (ciclo de reencarnaciones) se origina por causas específicas, que 

son el deseo y la ignorancia, vinculados ambos al dolor a través de la previsible, pero no inevitable fuerza 

de nuestras acciones.  

3º) Más allá de las penosas fluctuaciones del samsara existe una condición existencial liberadora (nirvana).  

4º) Existe finalmente una vía hacia el nirvana, y un aspecto crucial de este camino es comprender que 

todas las cosas, incluido el yo humano, son impermanentes y vacías de sustancia propia. Es precisamente 

la creencia en una sustancia de las cosas lo que provoca el deseo y el temor que motivan nuestras acciones.  

La relativa sencillez y el frío tono magisterial de estas enseñanzas velan la intensidad del esfuerzo interior 

de Buda, así como su lucha personal para definir y delimitar bien su voz entre la de otros maestros 

espirituales y otras tradiciones religiosas. El Budismo es en su origen un noble intento de suministrar un 

remedio a los sufrimientos de la humanidad, y de elevar y satisfacer el impulso moral. Es un intento 

asimismo de hacer la vida más tolerable mediante la represión del egoísmo y el desarrollo de la solidaridad 

y la ayuda mutua. Se dice que Buda tuvo la gran sabiduría de comprender la verdad, y la gran compasión 

de predicarla a un mundo doliente.  

La doctrina budista contiene un fuerte componente de racionalismo, encerrado en su tono melancólico y 

algo triste. Las ideas fundacionales que propone quieren recomendarse a la razón por si mismas, al margen 

de la autoridad moral o religiosa del Fundador. Son ideas que se presentan como del todo coherentes con 

lo que es dado observar de hecho en el mundo o introspectivamente en la conciencia humana.  

El sistema de Buda es un individualismo religioso, es decir, un sistema donde el individuo no necesita 

intermediarios, porque solo él tiene la responsabilidad de su destino espiritual. El Budismo se opone a todo 

lo que en el Hinduismo considera ritual, superstición, formalismo religioso, y sacerdotalismo brahmínico. 

Si decimos que el Hinduismo de los brahmines es esencialmente un ritual, podemos afirmar que el 

Budismo es un sistema de ideas. Aparte del samsara (reencarnaciones) y de inculcar la necesidad de 

autocontrol, apenas pueden detectarse otros puntos de continuidad entre Buda y la religión hindú. Nuevos 

sentidos toman posesión de viejos términos.  

Buda modifica completamente el sentido de la doctrina del Karma. Hizo de ella una enseñanza 

genuinamente ética, al entender la moralidad corno una cualidad intrínseca a las acciones humanas. Negó 

con ello todo valor último a las diferencias sociales sacralizadas en el Hinduismo. En lugar de una visión 

particularista y mutilada del deber, Buda propone un sencillo y universal dualismo ético del bien y del mal. 
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El valor moral reside en la intención, el individuo es autónomo, y la autoridad final debe buscarse en la 

conciencia. El verdadero brahmin -dice Buda- es el hombre que cultiva y posee valores universales como 

la honestidad y la pureza de intención, y el verdadero paria es el hombre con los vicios opuestos: "no se es 

brahmin o paria por nacimiento, sino por las propias obras". El Budismo niega la existencia de un Dios 

creador o de cualquier deidad omnipotente u omnisciente, o de algún ser que no esté sujeto a decadencia y 

muerte. "Incluso los dioses mueren al final".  

Un aspecto esencial del Budismo, tal como lo concibe y desarrolla su fundador es el monacato (Sangha). 

Los monjes budistas son en efecto el arquetipo del fiel budista, y los responsables de la custodia y 

trasmisión de las enseñanzas de Buda. Su actividad para difundir el dharma a todos los hombres, por 

compasión hacia la humanidad, hace del Budismo una religión misionera, rasgo que comparte, por así 

decirlo, con el Cristianismo y el Islam. El Vinaya Pitaka contiene la que podríamos considerar primera 

regla monástica del mundo. El Budismo es una religión intelectual con un mensaje no fácil de transmitir, y 

requiere necesariamente un estamento docto y profesional que pueda preservar y exponer la doctrina.  

Originalmente una filosofía y una visión comprehensiva del mundo y del hombre, el Budismo se convirtió 

gradualmente en una auténtica religión, con un culto, una mitología, unas devociones y una veneración 

creciente de reliquias e imágenes. Desarrolló asimismo una concepción del Buda como ser trascendente y 

objeto de fe y devoción, una soteriología y una doctrina sobre la trasferencia de méritos.  

Esta evolución comienza ya en el Budismo Theravada, o de los ancianos (Theravadin), pero se intensifica 

con el Budismo Mahayana, o Gran Vehículo, que surge en los primeros siglos de nuestra era. El Budismo 

Mahayana supone una ruptura en el plano filosófico con la idea anterior de la impermanencia del yo, tal 

vez por influencia de opiniones religiosas y filosóficas procedentes de la India y de China. Se propone 

ahora un ser de mayor permanencia detrás de la conciencia individual, que se identifica con el mismo 

Buda o con la verdad de sus enseñanzas.  

El Gran Vehículo desarrolla el papel de los laicos y construye un sistema religioso más orientado 

socialmente, en el que los boddhisattvas (santos del Budismo o futuros Budas) renuncian de momento a 

los efectos de la iluminación y permanecen trabajando en el mundo para la salvación de todos. Un texto 

del Canon Pali explica la figura del boddhisattva con estas palabras: «En esa época vivía un asceta llamado 

Sumedha. Viendo un día al Buddha Dipankara, asombrado por su majestuoso resplandor, Sumedha se vio 

inundado por una gran alegría... Entonces pensó: Supongamos que yo, como Dipankara, el Dotado de los 

diez Poderes, alcance el Supremo y Perfecto Despertar, que me embarque en la nave de la ley (dharma), 

que ayude a la gran multitud a atravesar el océano del samsara, y que alcance luego el nirvana completo: 

eso sería del todo conveniente para mí... Alcanzando el conocimiento perfecto, me convertiría en un 

Buddha para el mundo entero, incluidos los dioses. ¿Por qué yo, que conozco el esfuerzo, habría de 

realizar solo la travesía? Por esta resolución, que es mía, yo, que conozco el esfuerzo, alcanzaré el 

conocimiento perfecto y ayudaré a la gran multitud».  

Prácticamente extinguido en la India, su país de origen, por efecto de una vigorosa reacción hinduista y 

por invasiones musulmanas, el Budismo se difundió pronto y arraigó en el Sureste de Asia (Sri Lanka, 

Birmania, Thailandia, Cambodia), para llegar más tarde a China, el Tíbet, y Japón. En estos últimos países 

ha adoptado formas autóctonas que, sin desfigurarlo, exigen sin embargo, que se hable de Budismo 

tibetano, japonés, etc.  

El Budismo fue introducido en el Tibet en el siglo VII d.C. Actualmente puede considerarse inseparable de 

la cultura tibetana, a pesar de la crisis producida por la invasión y ocupación china en 1959. En arte ha 

producido los pergaminos miniados tibetanos, en arquitectura los numerosos templos, monasterios y 

estupas que llenaban el país, en política la institución del Dalai-Lama, en estructura social creó un celibato 

monacal que llegó a abarcar largos segmentos de la población masculina, en lenguaje ha impulsado la 

creación de la escritura tibetana, para traducir los libros sagrados budistas en versiones que resultan 

indispensables para estudiar bien el Canon Pali.  

El Budismo del Tíbet, llamado también Budismo tántrico n Lamaísmo, se diversifica en varias sectas o 

escuelas principales (Sakya, Kagyu, Nyingma, Gelug). Todas ellas contienen elementos comunes, 

derivados del Budismo Mahayana y de importantes residuos de la religión tibetana prebudista, denominada 
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bon-po. Es central la figura del lama, término tibetano equivalente al guru de la India. El lama es el 

maestro espiritual cuya guía es imprescindible para que el discípulo recorra con éxito el difícil camino 

hacia el Nirvana.  

El panteón de este Budismo tántrico honra especialmente a Avalokitesvara, un personaje que en sus varias 

manifestaciones como Bodhisattva de la Compasión, encarna el más alto ideal del Mahayanismo, que es 

liberar a todos los seres que sienten de las cadenas del Samsara. Muy característico del Budismo tibetano 

es el mantra (fórmula mágica) Om-mani-padme-hum, que es repetido por todos los fieles budistas, inscrito 

en banderas, pintado en muros, y tallado en piedra. Significa literalmente «honor a la joya en el loto» y es 

susceptible de recibir todos los sentidos que se pueden encerrar en esas palabras. Funciona como una 

expresión simbólica y condensada del entero camino que conduce a la iluminación.  

La llegada del Budismo a China en el siglo primero d.C. fue un acontecimiento de gran importancia para el 

desarrollo del pensamiento chino y para el mismo credo budista. Después de un largo y difícil período de 

asimilación, la nueva doctrina consiguió establecerse como un sistema central de pensamiento que 

contribuyó a enriquecer sustancialmente la filosofía del país. Como sistema de práctica religiosa, el 

Budismo ha ejercido desde entonces una influencia duradera en la religión popular y llegado a ser 

considerado, junto al Confucianismo y al Taoísmo, una de las Tres Religiones del imperio chino.  

El Budismo llegó a Japón desde Corea en el siglo VI d.C. y ejerció pronto gran influencia en la cultura 

japonesa y en las religiones sintoísta y confuciana, con las que produjo variantes de carácter sincretista. La 

forma más importante y conocida de Busmo japonés es el Zen, que fue introducido desde China durante 

los siglos XII y XIII de nuestra era por los maestro Eisai (1141-1214) y Dogen (1200-1252).  

El Budismo japonés reaccionó a la modernización industrial del siglo XX con la fundación de 

universidades budistas y con poderosos movimientos laicos que tratan de conjugar la práctica religiosa con 

los valores seculares. El más importante de ellos es Soka Gakkai, fundado en 1930. www.conoze.com  
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